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LA SERRANA (é.a) 


B4: 17.1] 

Versión de Breña Basa (La Palma). 

Recogida por Violeta Rodríguez Pérez. para la colección de José Pérez Vidal. 
Publicada por J. Pérez Vibal en RDTP VII (1951), págs. 428-29. 


En tierras del mar de España una serrana pasca, 

que es blanca y encarnada: — relumbra como una tea. 
Traía el pelo enrollado debajo de una montera, 

4 pa que nadie la conozca — si era macho o si era hembra. 


Desafióme la serrana,  garréme a luchar con ella; 
6 ella me daba un desvío, — yo le largaba una zapateta; 
en el medio de la lucha, — la serrana me vinciera. 


$ Me coge por un bracito y me lleva pa su cueva, 
y la cueva la tenía de glesos y cruces llena. 
10 Atrevíme y preguntéle, qué cruces eran aquellas. 
—Son de hombres que he matado y los H'enterrado en mi cueva, 
2 y, si mi voluntad quisiera, — contigo hacía lo mesmo. 
—¡Ay mi madre, zape! — 
14 De una alforja que tenía, me ofreció gustosa cena; 
la cintura rodeada — de conejos y pardelas; 
16 a mí me daba los flacos. — los gordos eran parella 
Me entrega una guitarrilla, — diciendo d'esta manera: 
18 —Toca, toca, pastorcillo: toca al uso de tu tierra.— 
Yo, que no sabía tocar,  púseme a templar la cuerda : 
20 la prima con la segunda, — la cuarta con la tercera. 
Al son de la guitarrilla, — la serrana se durmiera. 
Ansí que la vi dormida, echeme la puerta afuera, 
y al subir un barranquillo y al bajar una ladera: 
24 —¡Espérame, pastorcillo,  espérame en la vereda! 
— ¡Que te espere el gran demonio, — que tú no sos cosa giiena! — 
26 Subíme po'un pino arriba, — tan solamente por verla: 
Carrera parriba, carrera p'abajo, ¡ladraba como una perra! 
28 Pa avichucho era chica, pa ratón era grande. 
¿Qué era aquello? El mismo demonio. ¡Ay mi madre, zape! 
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ales tanarros 


LA SERRANA (6.4) pol 
(54: 182] 
Versión de TirimaGa (La Palma), dicha por José Manuel Cordera, de 
87 años. 


Recogida y publicada por J. Pérez VinaL en RDTP VII (1951), págs. 424-26. 
Cuando yo era pastorcillo, — que guardaba mis Ovejas, 
echaba mi lanza al hombro y la muchila con ella, 
con mis ovejas delantre por caminos y veredas. 
4 En el medio del camino — la serrana me saliera. 
Era blanca y encarnada, — relumbra como una estrella, 
6 con el cabello rondiao debajo de la montera, 
para que no la conozcan — si era varón o era hembra; 
8 con unos calzones cortos que a la rodilla no llegan. 
Desafíame a luchar,  voyme y gárrome con ella; 
10 me tiró la zapateta y tiré la zanquijuela; 
ni ella me tumbaba a mí, ni yo tumbarla pudiera; 
12 al cabo de media noche, que ya vencido me lleva, 
me garra por un bracito y me lleva pa su Cueva. 
14 Era un camino muy largo; muchas cruces vide puestas. 
Atrevime y preguntele qué cruces eran aquellas. 
16 ——Esas cruces, pastorcillo, más vale no saber d'ellas, 
que son hombres que ha matado y los ha'nterrado en mi cueva. 
18 Y a ti te haré lo mismo cuando mi voluntad sea. 
Saca fuego, pastorcillo, — en mientras subo a ribera; 
20 saca fuego de un zapato, enciéndelo en una media. — 
De conejos y alperdices — trajía la cintura llena. 
22 Aquella noche cenemos mejor que ninguna reina, 
y acabado de cenar, — vigúela di oro me entrega. 
24 Como que sabía tocar, me puse a templar la cuerda ; 
con este toquito y otro, — la serrana se durmiera. 
26 Cuando la pillé dormida, — del brinco cogí la puerta, 
y al bajar un barranquito y subiendo una ladera, 
25 fue tan chico el trompezón — que la serrana despierta. 
— Espera, espera, pastor, que se te quedó una prenda! 
30 —Esa prenda, mi señora, — Dios le haga bien con ella, 
que si estaba en buenas manos, en otras mejores queda.— 
32 Me subí arriba de un pino, por ver la vuelta que lleva; 
la vi por un barranco abajo a la lumbre de una estrella, 
34 vuelve por otro parriba, — latíos como una perra, 
aquí cai y allí levanta, como el niño que gatea. 
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LA SERRANA (£a) 


[B4: 20:] 
Versión de FUENCALIENTE (La Palma). 
Recogida y publicada por J. Pérez VivaL en RDTP VII (1951), págs. 427-28. 


Cuando yo era pastorcillo | y guardaba mis ovejas, | 2 iba por un ba- 
rranco arriba, | la serrana me saliera. [| 3 Me desafía a luchar, | yo me 
garraba con ella; || + en el medio de la lucha, | la serrana me venciera. [| 5 
Me garra por un bracito, | me lleva para su cueva; [6 el camino por 
donde iba | de cruces estaba lleno. [| 7 Me atreví y le pregunté | qué cru- 
ces eran aquellas. [| Y —Son hombres que yo ha matado | y ha enterrado 
en mi cueva, [9 y a ti te haré lo mismo, | cuando mi veluntad sea.— 
[10 Me daba la guitarrita | para que la divirtiera. || 1! Cuando la pillé 
dormida, | me salgo la puerta afuera, [| 12 del estropel que llevaba, | la 
serrana me sintiera. || 13 —¡Espérame, pastorcito, | espérame en la ribera! 
[14 —; Los demonios que te asperen, | que tú no sos cosa buena! 


x 
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LA SERRANA (é.a) 
(54: 23.1] 


Versión de Gararía (La Palma). 
Recogida por Juan Régulo Pérez. 


Cuando yo era pastorcillo, | que guardaba mis ovejas || 2 vide venir una 
serrana | brincando de piedra en piedra. [3 Me desafiya a luchar. | yo 
me fi a luchar con ella; [| 1 me larga la zancarrilla, | le largo la zancajuela, 
[5 ni ella me tumbaba a mí, | ni yo tumbála pudiera. || 6 En el medio de 


la lucha, | la serrana me vinciera; [|7 me garra por un bracito | y me 
lleva pa su cueva. [[8 El camino ponde diba | de cruces estaba “lleno. 
[9 Atrevime y perguntele | qué cruces eran aquellas || 1% —Más te vale, 


pastorcillo, | más te vale que no lo sepas; || 1! son hombres que yo ha 
matao | y enterrao en la mi cueva, [| 12 y a ti te haré lo mesmo | cuando 
mi voluntá seya— || 13 La serrana fue a cazar | y a él le dejó en la 
cueva. || 11 De conejos y alperdices | trajía la cintura llena. [| 15 Ella se 


una grande cena: | 16 ella se comía la pulpa | y 

[17 En estás razones y otras, | la serrana se 

durmiera. [18 Desque lu pilló dormida, | del brinco, brincó la cueva. 
[19 —¡Aspera, aspera, pastorcillo, | que se te quedó una prenda! | 
20 —¡Esa prenda, gran siñora, | Dios te haga un bien con ella! | 


—¡Aspera. aspera, pastorcillo, | que tú no eres cosa gúena! 


* 


Cuaderno 


materiales canarios 


en 


LA SERRANA (é/) 2 


[34: 219] 
Versión de PuNTaGorDA (El Pinar, 
Recogida por Arquímedes Castro 


Sosa Barroso. 


4 


26 


Cuando yo era pastorcillo 


459 , 


La Palma). 
Pérez, para la colección de Sebastián 


que cuidaba mis ovejas 


echaba mi lanza a lomo mi zurrón a tiracuellos. 


Me encontraba una serrana 


del color de una morena; 


ella me ofreció de lucha, de lucha agarré con ella; 


en el medio de la lucha la 
—Ni tú me tumb; 


serrana me dijera: 


s a mí, ni yo tumbarte pudiera.— 


Quiso Dios y mi fortuna por debajo me cogiera. 


Me coge por un bracito, —m 


e lleva para una cueva. 


De que la fui reparando, — de cruces estaba llena; 


atrevíme y preguntele, qué 


cruces eran aquellas. 


—Son de hombres que he matado, — los he enterrado en mi cueva, 
y a ti te hago lo mismo cuando mi voluntad sea. 


Yo me voy a cazar — para el 
De conejos y cornices — trai 


monte de Gelea. 
la centura llena; 


mientras yo pelaba uno, — pelaba ella media docena. 
Ella se comía la pulpa, a mí los giiesos me diera. 


Ella trajo una vigiiela — para 


Entre este toquito y otro, — la serrana se durmier: 


desde que la pillé dormida, 
con un zapato en la mano 
Me puse arriba de un pino 
Se tira de un barranco abajo 


yo tocar con ella. 


de saltos cogí la cueva, 

y otro en la faldiquera. 

por saber la vuelta della: 
rabiando como una perra, 


aquí cae, aquí levanta, como niño que gatea: 


—¡Vuélvete p'atrás, pastor, 
—¡La prenda que se quedó, 
que te carguen los demonios 


que se te quedó una prenda! 
Dios te haga bien con ella 
que tú no eres cosa buena! 


10% 


xv y 422 
En tierras del mar de España 


una Serrans pasen, 
que es blsenoa y encarnada; 
relumbra como una tea. 
Traía el pelo enrollado 
debajo de una montera, 


pa que nadie la conozca 
si era macho o si era hembra. 
Desafióme la serrana, 
garréme a luchar con ella; 
ella me daba un desvío, 
yo le largaba una zapsteta; 
en el medio de le lucha, 
la serrana me vinciera» 
Mé coge por un bracitoy 
y me lleva /poz su 0ueva, 
y ls cueva la tenía AS 
de giesos y cruces llena. 
Atrevíme y preguntéle 
qué oruces eran aquellas. 
-Son de hombres que he matado 
y los hi enterrado en mi cueva, 
Y, si mi voluntad Quisiera, 
contigo hacis lo mesmo. 
-TAy mi madre, zmpe! 
[De una alforja que tenía, 
me ofreció gustosa cena; 
la ointura rodesán 
de conejos y pardelas, 
á mí me daba los flacos, 
los Eos eren par ella. 
e entrega una guitarrilla, 
diciendo d esta mane ra: 
- Toca, toca, pastorcillo; 
[| Ftooa al uso de tu tierra. 
Yo,que no sabía tocer, 
púseme a templar la cuerda: 
la prims can la segunda, 
la cuarta con la terceras. 
Al son de la guitarrilla, 
la serrana se durmiera. 
Ansi que la vi dormida, 
echéne la puerta fuera, 
y =1 subir un barranquille 
y al bajar una ladera 
-lEspérame, pestorcillo! 
lesperame en la vereda! 
-!Qué te espere el gran demonio, 
que tá no sos cose gúena! 


50 Subíme po”un pino arriba, 
ten solamente por verla: 
Carreras arriba, 
osrreras Pábajo 1184 p? 
tladraba o una perra! 
35 Pa sviohuaho cra chion, 

. pa ratón era es. 
7Qué era aquello? 
El mismo demonio. 
thy mí medre, Zapel 


Recogida en Brefín Baje por Vieleta Rodríguez 
Pérez. 


Corresponde a este romance el siguiente respon= 
der o estribillo: 


En el monte en uns alden 
la serrana se pasen. 
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“204 
[34: 178] 


Versión de BREÑA BAJA (La Pole). 


sé Pérez Videl. 
Publiceda por d- PEREZ VIDAL en RDTP VII (1951), pógs. 


42829 


Ye, 
: 
: 
] 
* 
Recogida por Violete Rodriguez Pérez, pera la colección de Jo= 


En tierras del mar de España una serrana Pasea, 

2 que es blanca y encarnada; relumbra como una tea. 
Traía el pelo enrollado debajo de una montera, 

y Pa que nadie la conozca si era macho o si era hembra. 
Desafióme la serrana, garréme a luchar con ella; 

€ ella me daba un desvío, yo le largaba una zapateta; 
en el medio de la ua, la serrana me vinciera, 

Y Me coge por un bracito y me lleva pa su cueva, 
y la cueva la tenía de gliesos y cruces llena. 

1o Atrevíne y preguntéle, qué cruces eran aquellas* 


-Son de hombres que he matado y los htenterrado en mi cueva, 


12 y, si mi voluntad quisiera, contigo hacía lo mesmo. 
-¡Ay mi madre, zape! «— 
»4 De una alforja que tenía, me ofreció gustosa cena; 
la cintura rodeada de conejos y Pardelas; 
¿+ a mí me daba los flacos, los gordos eran partella. 
Me entrega une guitarrilla, diciendo d'esta manera: 
18 —Toca, toca, pastorcillo; toca al uso de tu tierra. 
—Yo, que no sabía tocar, púseme a templar la cuerda; 
20 la primera con la segunda, la cuarta con la tercera. 
Al son de la guitarrilla, la serrana se durmiera. 
22 Ansí que la vi dormida, echéne la puerta afuera, 
y al subir un barranquillo y al bajar una ladera: 
24 -¡Espérame, Pastorcillo, espérame en la vereda! 


-¡Que te espere el gran demonio, que tú no sos cosa gliena! 


26 Subíme po'un pino arriba, tan solamente por verla: 

Carrera p'arriba, _ carrera puspedo > 
como una perra! 
26 Pa avichucho era chica, pa ratón era Ei 
Qué era aquello? El mismo demonio. 


¡Ay mi madre, zape! , Mia a 
4 
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So 


10 


15 


35 


4. RITP 
LA SERRÍÁNA vil 424 
1 


Cuando Pp ers pastorcillo, 
que guardaba mis ovejas, 
echaba mí lanza al hombro 
y la muchilla con ella, 

con mis ovejas delentre 
por caminos y veredas. 

En el medio del camino 

la serrans me saliera. 

Era blancos y encarnada, 
relumbra como una estrella, 
con el cabello rondiao 
debajo de la montera, 

para que no la conozcsn 

sí era varón o era hembra, 
con unos calzones cortos 
que a la rodilla no llegan. 
Desafísme_ a luchar, 

voyme y gárrome con ella; 
me tiro la zapateta/ 1A7) 
y tíre la zanqui juela; 

ni ella me tumbaba a mi, 
ni yo tumbarla pudiera; 

al cabo de media noche, 

que ya vencido me lleva, 
me garra por un bracito 

y me lleva pa su cueva. 

ra un cemino muy largo; 
muchas cruces vide puestas. 
Atrevime y preguntéle 
que cruces eran aquellas. 

7 Esns cruces, pastorcille, 
más vale no saber d' ellas, 
que son hombres que ha matado 
y los ha nterrado en mi cueva. 

a tí te haré lo mismo 
cuando mi voluntad sea. 

+Saca fuego, pastorcillo, 
en mientras subo a ribera; 
saca, fuego de un zapato, 
enciéndelo en un» media. 


2. 


la cintura 
be pe noche pros 
mejor que ninguna re: 
45 y acabado de cenar 
di-oro me 
Como que sabía tocar, 


trajes e E conejos y al, ráices 


50 


y subiendo una ladera 
55 fué tan chico el tropezón, — |» 
que la serrana despierta. 

- Espera, espera, pastor 
que se te quael de prenda» 

- Esa prendasmi señora, 

60 Dios le haga bien con ella, 
que, si estaba on buenas manos, 
en otras mejores queda. 

Me subí arriva de un pino, 
or ver la vuelta que lleva; 


65 ví por un barranco abajo 
a la Lumbre de una es e: 
hr Je por otro pesto, prarriba, 
os como 
equi cai y ME Tvarta, 


TO como el niño que gatea. 


Dictada por José Manuel Cordera, 87 años, de Tiri- 
mege (Mazo) +»- 
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20 más te vale que no sepas 


e en la cueva, 
ya to lo nimo, 

cuando mi y eya. fe 
25 La serrana A CAZares 


30 y una ¿rande cena; 


del cueva: 
A] 2/ - fopora, Jageras pastorcillo» 


que se te q 
pa Er haga bien con ella 
se lares > pastorcillo 


Dita de ; 
Reciteáo por una ancióna llemada Divilina,muy popular 
en Fuencaliente de la Palma. 7 


p 42? 
111 


Cuando yo era pastorcillo 
y guardaba mis ovejas, 
iba por un barranco arriba, 
la serrena me saliera. 
5 Me desafía » luchar, 
yo me garraba con slia; 
en al medáño de la luche, 
la serranas me venciera. 
Me gerra por un bracito, 
10 me llevs para su cueva; 
el osmino por donde iba 
de ph estaba lleno, 
Me atreví y le pregunte 
qué cruces eran aquellas. 
15 -Son hombres aque yo ha matado 
y hh enterrado en mi cueva, 
y a ti te haré lo mismo, 
cundo mi vgluntad sen. /e 
Me daba la guiítarrita 
20 para que la divirtiera. 
Cuando le pilló dormida, 
me salgo la puerta nfuera. 
Del estropel que llevaba 
la serrana me sintiera. 
25 —Espérame, pastorcito, 
espírame en la ribera. 
-Los demonios que te asperen, 
que tú no sos cosa buena. 


Recogido también en Fuencaliente de La Palms. 


26 


ANT 


Cuando la pillé dormida, del brinco cogí la puerta, 
y al bajar un barranquito, y subiendo una ladera, 

fué tan chico el trompezón que la serrana despierta. 
Espera, espera, pastor, que se te quedó una prenda! 
Esa prenda, mi señora, Dios le haga bien con ella, 


que si estaba en buenas manos, en otras mejores queda.— 
Me subí arriba de un pino, por ver la vuelta que lleva; 
la vi por un barranco abajo a la lumbre de una estrellag, 


vuelve por otro p'arriba, latíos como una perra, 
aquí cal y allí levanta, como el niño que gatea. 


19 


(34: 198] 
Versión de 
lina. 


por le anciana Divi- 


Recogida y publicada pi 


426-27, 


ADTP VII (1951) végsa 


A Lo OSN 4633 


Cuando yo era pastorcillo, que guardaba mis Jfvejas, Y 
vide venir la serrana brincando de piedra en piedra, 
Me desafía a lucharf, yo me fí a luchar con ella; 
Y me larga la Zancarrilla, le largo la zancajuela, 
ni ella me tumbaba a mí, ni yo tumbarla pudiera; 
6 y en el medio de la lucha, la serrana me vinciera. 
Me garra por un bracito, me lleva para su cueva; 
Y el camino p'ondi diba de cruces estaba lleno. 
Atrevime y preguntéle qué cruces eran aquellas. 
lo Más te vale, pastorcillo, más te vale que no sepas; 
son de hombres que yo ha matado y ha enterrado en la mi cueva, 
12 y a tí te haré lo mismo, cuando mi voluntad seya:— 
La serrana fué a cazare, y a él lo dejó en la cueva. 
ly De conejos y alperdices trajía la cintura llena; 
ella se los echa azar y hacia una grande cena; 
le ella se come la pulpa, y ami los gllesos mi diera, 
Con estas razones y otras, la serrana se durmiera. 
1% De que la pillé dormida, del brinco brinqué la cueva. 
sAspera, aspera, pastorcillo, que se te quedó una prenda! 
20 -Esa prenda, gran señora, Dios le haga bien con ella. 
qAspera, aspera, pastorcillo, que tú no eres cosa gúena! 


20 
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LA SERRANA (é.d) 


(4: 192] 
Versión de FUENCALIENTE (La Palma). dicha por la anciana Divilina. 
Recogida y publicada por J. PÉREZ VIDAL en RDTP VII (1951), págs. 426-27. 


Cuando yo era pastorcillo, | que guardaba mis uve vide: venir 
la serrana | brincando de piedra en piedra. [| Me desafía a luchar, | yo 
me fi a luchar con ella; [| 1 me larga la zancarrilla, | le largo la zancajue- 
la, [[5 ni ella me tumbaba a mí. | ni yo tumbarla pudiera; | 6 y en el 
medio de la lucha, | la serrana me vinciera. [7 Me garra por un bracito, 
| me lleva para su cueva: [|% el camino p'ondi diba | de cruces estaba 
lleno. ¡[9 Atrevime y preguntele | qué cruces eran aquellas. || 10 —Más 
te vale, pastorcillo, | más te vale que no sepas: [| !! son de hombres que 


yo ha matado | y ha enterrado en la mi cueva, || 12 y a ti te haré lo mismo, 
cuando mi voluntad seya— [|13 La serrana fue re. | y a él lo 
dejó en la cueva. [| 11 De conejos y alperdices | trajía la cintura llena; 
| 15 ella se los echa asar | y hacía una grande cena; || !6 ella se come 


la pulpa, | y a mf los gúlesos mi diera. | 17 Con estas razones y otras, | la 
serrana se durmiera. | 1% De que la pillé dormida, | del brinco brinqué 
la cueva. | 1% —¡Aspera, aspera, pastorcillo, | que se te quedó una pren- 
da! [20 —Esa prenda, gran señora, | Dios le haga bien con ella. | 2 
—¡Aspera, aspera, pastorcillo, | que tú no eres cosa giiena! 


407 d 
JA SERRANA (6.2) 
22 => 05 

(34: 189] E 


uel Corderay 


de 87 años. 
Recogida y publicada por J. PE¡ 


28% VIDAL en RDIE VII (1951) 


| Versión de TIRIMAGA (la Palma), dicha por José 
. 
| 
| 
: 
: 


págs. 42426, | 
sosé-u6nuoY cbrdera, 87 a RARO, 
Parra ALA 2 
T-SERRA A 


Cuando yo era pastorcillo, que guardaba mis ovejas, 
2 echaba mi lanza al hombro y la muchila con ella, 
con mis ovejas delantre por caminos y veredas, 
Uy En el medio del camino la serrana me saliera. 
Era blenaa y encarnada, relumbra como una estrella, 
6 con el cabello rondiao debajo de la montera, 
para que no la conozcan si era varón o era hembra; 
con unos calzones cortos que a la rodilla no llegan. 
Desafíame a luchar, voyme y gárrome con ella; 
lo me tiró la zapateta y tiré la zanquijuela; 
ni ella me tumbaba a mí, ni yo tumbarla pudiera; 
12 al cabo de media noche, que ya vencido me lleva, 
me garra por un bracito y me lleva pa su cueva. 
ly Era un camino muy largo; muchas cruces vide puestas. 
Atrevime y preguntéle qué cruces eran aquella; 
lé  —Esas cruces, pastorcillo, más vale no saber d'ellas, 
que son hombres que ha matado y los ha'nterrado en mi cueva. 
lá Y a ti te haré lo mismo cuando mi voluntad sea, 
E Saca fuego, pastorcillo, en mientras subo a ribera; 
20 saca fuego de un Zapató, enciénaglo en una media.— 
De conejos y alperdices trajía la cintura llena. 
2> Aquella noche cenemos mejor que ninguna reina, 
y acabado de cenar, vigliela di oro me entrega. 
24 Como que sabía tocar, me puse a templar la cuerda; 
con este toquito y otro, la serrana se durmiera. 
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1 SERRANA (é.a) ME 


mua 


[34: 208] “08 
Versión de 


Recogida y publicada por J. E 'P VII (1951), 


vága. 427-28. 


ITA a 
Cuando yo era pastorcillo y guardaba mis ovejas, 

2 iba por un barranco arriba, la serrana me saliera. 
Me desafía a luchar, yo me garraba con ella; 

y en el medio de la lucha, la serrana me venciera. 
Me garra por un bracito, me lleva para su cueva; 

ú el camino por donde iba de cruces estaba lleno. 
Me atreví y le pregunté qué cruces eran aquellas. 

Y -Son hombres que yo ha matado y ha enterrado en mi cueva, 
y a ti te haré lo mismo, cuando mi veluntad sea.— 

lo Me daba la guitarrita para que la divirtiera, 
Cuando la pillé dormida, me salgo la puerta afuera, 

iS del estropel que llevaha, la serrana me sintiera" 
Espérame, pastorcito, espérame en la ribera! 


tU —Los demonios que te asperen, que tu no sos cosa Maia 
! 
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[34: 212] ni le ES 

Versión de FUNTACORDA ben Pinar, le Palua). 

Recogida por _Arquínodes Castro Párss; para la colección de 
Sebastián Soga Barroso, 1% '' 


Cuando yo era pestorcillo que cuidaba mis ovejas 
2 echaba mi lanza a lomo mi zurrón a tiracuellos. 
Me encontraba una serrana del color de una morena) 
q ella me ofreció de lucha , de lucha egarré con ella; 
en el medio de la lucha la serrana me dijera: E 
€ <Ni tú me tunbas a mí, ni yo tumbarte pudiera. 
Quiso Dios y mi fortuna por debajo me cogiera.. 1 


Y Me coÑa por uan bracito ,me lleva para una cuevafi, m 
De que la fuí reparendo, de cruces estaba llena ¿ 
de Atrevíme y preguntele , qué cruces eran aquellas. 
Son de hombres que he matado, les he enterrado en-=mi. 
de ya vi te lazo lo mismo Cuando mi voluntad sea. 
Yo me voy a cazar para el monte de Gelea.. 
ly De conejos y cornices trai la Centura llena; 
mientras yo pelabe uno, pelabe ella media docena. 
de Ella se comía la pulpa, a mí los glesos me dieray 
Ella trajo une vigllela para yo tocar con ella¿» 
4 Entre este toquito y otro, la serrana se dumiera ¿ p| 
“desde que la pillé dormida, de saltos cogÍ la cueva, 
Yo con un zapato en la meno y otro en la faldiquera. 
Me puse erriba de un pino por saber la vuelta della¿ 
Ya Se tira de wn barrancogebajo rebiendo como une perra, «8 
aquí cae aqúí levanta, como niño que gatea li 3 
24 Wuélvete platrés, pastor, que se te quedó una prada 
=sLe prenda que se quedó, Dios te haga bien con ella 
24 que te carguen los demonios que tá no eres cosa buena, 
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[34: 228] 
Versión de 1AzO (la Palma), cantada por un viejo,de unos 100 
añ08. o 


Recogida por Enimis Herníndez, pare la colección de Lilia Férez 
Gonzélez, en Agosto de 1958, 


== 


E 
Cuendo yo era pastorcillo,que cuidaba mis ovejas 
% echaba mi lanza al hombro fai zorrón a tiracuello. 

Ecné un barrenquito arriba, la tumba de una estrella, 
4 me encontré con la serrana, ta y de color trigueño; 

me desafía a luchar,fme agarré a luchar con ella, 
G ni ella me tumbaba a mi,fni yo la tumbaba a €lla, 

En el medio de la luch; e pegó una zancajuela, 
Y y de que me vio vencidozo llevó pare una cueva, 

_ Cuando £ su cueva llegué'y la vi de cruces llena, .s 

40 gtrevime y preguntele qué cruces eren _aguellesa 


” Esas cruces, pastorcillo,/vale mas no saber dellas; pe 
4Q que son hombres que hg matado,Plos ha enterrado en mi cueva. 
Afloca, toca, pastorcillo,ña la moda dd” tu tierral. 
1 'Yo que no sabía tocaríne, puse a templar la cuerdaf, 
€on este toquito y uh serrana se durmiera; 
46 de que la pillé dormidayfdel brinco cogí le puerta» 
el estropel que llevab: a serrana se despierta? 
4t ¡Espera, espera, pustorcillo,' que se te quedó una prenda! 
¡Esa prenda, mi serranma,/ Dios te haga bien con ella, 
de atí que te lleve el diablo fporque no eres cosa buena ! 
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LA SERRANA (é.a) 


Ga: 22] 
Versión de Mazo (La Palma). cantada por un viejo, de unos 100 años. 


Recogida por Enimia Hernández, para la colección de Lylia Pérez González, 
agosto de 1958, 


Cuando yo era pastorcillo que cuidaba mis ov 
echaba mi lanza al hombro, mi zorrón a tiracuello. 
Eché un barranquito arriba, a la tumba de una estrella, 
me encontré con la serra alta y de color trigueño 
me desafía a luchar, me agarré a luchar con ella, 
ni ella me tumbaba a nm ni yo la tumbaba a ella. 
En el medio de la lucha, me pegó una zancajuela, 

y de que me vio vencido me llevó para una cueva. 
Cuando a su cueva llegué — y la vi de cruces llena, 
atrevime y preguntele qué cruces eran aquellas. 
—Esas cruces, pastorcillo, — vale mas no saber dellas, 
que son hombres que ha matado, los ha enterrado en mi cueva, 
¡Tocu, toca, pastorcillo, a la moda de tu tierra. P 

Yo que no sabía tocar me puse a templar la cuerda. 

Con este toquito y otro, — la serrana se durmiera; 

de que la pillé dormida, — del brinco cogí la puerta. 

Del estropel que llevaba, — la serrana se despierta: 

— Espera, espera, pastorcillo, que se te quedó una prenda! 

— ¡Esa prenda, mi serrana, — Dios te haga bien con ella, 

a ti que te lleve el diablo porque no eres cosa buena! 


ES ES ca 
Mazo Col, Lilia Pérez González 
(LA PATMA) apuntado por Enimiia Hernández 


Cantado por un viejo 


5 Agosto 1958 
de unos 100 años, 


LA SERRANA 


Cuendo yo era pestorcillo que cuidaba nis ovejas 
echaba mi lanza al hombro mi zorrón a tíracuello. 

Echf un barranquito arriba, a la tumba de una estrella 
me encontré con la serrana alta y_de color trifsueño; 
me desafía a luchar, me-agarré e luchar con ella, 
ni ella me tumbabe a mi, ni yo la tumbaba a ella 

En el medio de la lucha me pegó una zencajuela 

y de que me vio vencido me llevó pare ua cueva, 
cuendo a au cueva llegué y le vi de cruces llena 
atrovime y preguntele que cruces eren aquellas 
-Esas cruces, Pastorcillo, vele mas no saber dellas, 
que son hombres que ha matado, los ha enterrado en mí cueva 
-loca, toca pastorcillo, a la moda de tu tierras 

Yo que no sabía tocar mo puse a templar la cuerda, 

con este toquito y otro le serrana se durmteras 

de que la pillé dormida del brinco cogÍ la puerta 

del estropel que llevaba la serrana se despierta 
-Eopera, espera, pestorcillo, que se te quedó une prenda 
—-Esa prenda, mi- serrana, Dios te haga bien con ella, 

atí que te lleve el disblo porque no eres cosa buena 
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GARATIA (La Palma) Col, Juan Régulo 


Cuando yo era pastorcillo que guardaba mis ovejas 

vide venir una serrma brincando de piedra en piedra 
me desafiya a luchar yo me fi_a luchar con ella 

me larga la sancarrilla le largo la sancajuela 

ni ella me tumbaba a mí ni yo humbála pudiera. 

En el medio de la lucha la serrana me vinsiera 

me gerra por un brasito y me lleva pa su cueva 

El camino p'onde diba de cruces estaba lleno, 

Atróvime y perguntele que cruces eran aquellas 

Más te vale pastorcillo, més te. vale que no lo sepas; 
son hombres que yo ha matao y enterrao en la mi cueva 
y e vi te jaré lo mesmo- cuando mi voluntá seyas 

La serrana fué a cesar y a él le dejó en la cueva 

de conejos y alperdises. trajía la sintura llena» 

Ella se los echa a asar jasfa una grande cena; 

ella se como la pulpa y a él los guesos le diera 

En estás rasones y otras la serrana se durmiera. 

Desque la pilló dormida del brinco, brincó la cueva 
—¡Aspera, aspera pastorcillo que se te quedó una prenda! 
-Esa prenda, gran siñora, Dios te. jaga un bien con ella 
-¡Aspera, aspera pastorcillo que tu no eres cosa glienal 


[34: 232] 
Vorsión de 


E - e je e 
SY Cuando yo era pastorcillo, que guardaba mis ovejas 
£ vide venir una serrana brincendo de piedra en piedras 
¡ He desafiya a luchar, yo me fi a luchar con ella; 


me larga la Bancerrilla , le largo la Bancajuela, 
ni ella me tumbaba a mi, ni yo iumbála pudiera. 
Q En el medio de la luchala serrana me vineiera; 
me garra por un bragito y me lleva pa su Cuevas 


Atrévime y perguntele ll cruces eran aquellas 
4o -Nés te vale,pastorcillo, más te vale que no lo sepas; 
z >, son hombres que yo hy Httao y € 
Le serrana fué a cagar y au él le dejó en la cuevas. 
po ta Je conejos y alperdiges. trajía la eintura llena. 


, 
4 39 El camino p'onde diba de cruces estaba lleno. 


terrao en la mi cueva, hi 


Ella se los echa a asar, hasta una grande cena; 
44 ella se comis la pulpa y a él los allesos le diera, 
En estás radones y otras, la serrana se durmiera. 
4f Desque la pilló dormida, del brinco, brincó la cueva. 
- —¡Aspera, aspera, pastorcillo, que se te quedó una prenda! 


do Psa prenda, eren siñora, Dios te hugo un bien con ella! 
-¡Aspera, asperajpestorcillo, que tu no eres cona gúena! 
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